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DE LA NOCHE AL DIA 



Ella estaba intrigada por todo lo que rodeaba al misterioso hombre mayor. Puso su dispositivo móvil en marcha mientras miró aquel magnífico yate que antes no había  visto.  Vio  ahora  que,  sobre  su  amura  de  babor, aparecía rotulado: «El Tránsfuga». Tecleó ese nombre en el navegador de su dispositivo móvil y este le informó del propietario: 

 «Indalecio Villasevil de la Torre». 

—Anda,  ¿quién  es  este  pájaro?  —Se  preguntó ella a media voz. 

La  respuesta  volvía  a  estar  en  Internet,  en  ese planeta de imperfectos que lo chivan y lo adulteran casi todo, donde te cuentan algunas verdades y te insultan con multitud de mentiras. Ella, no obstante, sin pararse a discernir ahora sí eran verdades  o mentiras, decidió creérselas y comenzó a leer:  

« El  señor  Villasevil  de  la  Torre  es  un  hombre envidiado por los habitantes de la tierra. A sus ochenta y cinco años, ostenta un poderío económico inmenso. Es 7 



 dueño  de  multitud  de  empresas  multisectoriales,  entre ellas,  la  gran  Compañía  Interestelar  Sueño  Cultano, referencia  financiera  obligada,  más  ahora  que  esa compañía  controla  la  totalidad  de  los  recursos  del naciente  satélite  Culto,  a  donde  todo  el  mundo  que puede ansía irse de vacaciones. Esta y otras empresas conforman la poderosísima Corporación Villasevil Torre, propiedad del Señor Villasevil en un ochenta y seis por ciento  de  las  acciones,  las  cuales  están  valoradas  en más de cincuenta mil millones de euros». 

—Anda que no, vaya con el Villasevil este. Si es cierto que solo con el valor de esa Corporación supera los cincuenta mil millones, ¿cuánto vale todo su haber? 

—Se le escuchó a ella hablando con interés, a pesar de la sequía de euforia que su mente padecía. 

Arribó Villasevil con su automóvil. Este vehículo no era  un  coche  cualquiera,  sino  un   Jaguar  de  lo  más impresionante,  aunque  también  era  verdad  que  tal semoviente  tenía  más  rayas  y  golpes  que  el  de  un chatarrero muerto de hambre. No obstante, esto jugaba a  favor  de  Indalecio,  pues  indicaba  que  ya  no  le preocupaba el estado de su automóvil, sino vivir su vida, lo que le quedara de la misma. 

Entraron en el coche, recorrieron poco más de un kilómetro  sin  decirse  ni  palabra  y  llegaron  al  yate  El Tránsfuga, que era espectacular. Aquel recorrido, con la ventana del  automóvil abierta y la  brisa acariciando la cara  de  la  fémina,  mejoró  su  estado  de  ánimo.  La obscuridad  fría  de  la  noche  anterior,  que  dominara  su 

cabeza por completo, fue sustituyéndose por un cierto grado de luz cálida, pasando de la noche al día. 

Pusieron  sus  pies  en  el  interior  de  aquel  yate, fondeado  en  un  remanso  de  las  aguas  que  soltaba  el embalse  de  Despeñaperros.  La  chica  miró  a  su alrededor  y  se  tumbó  en  una  hamaca  preciosa,  color arcoíris, situada en la popa del barco. Este ni se movía, puesto  que  allí  no  se  percibían  las  olas  marinas.  La calma era completa, tanto que ni se oía el paso del agua ni  se  escuchaba  el  movimiento  del  río.  Ella,  para  no espantar  aquella  tranquilidad,  se  mantuvo  callada. 

Villasevil respetó ese silencio con gran entereza, hasta que se le acabaron los enteros y, a pesar suyo, acabó diciéndole a la chica: 

—Te  dejo  con  tus  pensamientos  el  tiempo  que necesites. Cuando quieras, avísame. 

Ella, haciendo caso omiso a lo dicho por Villasevil, sonrió en su interior como no había hecho desde hacía algún tiempo, y se congratuló: 

« Esta vida es un bidón. Ayer, yo estaba de basura bastante por encima de mi cuello. Ahora mismo, ya estoy bien. Mañana, hasta puede que esté rebosando gloria. 

 ¿Cuánto  me  puede  aguantar  este  Villasevil?  Con  sus ochenta y cinco julios, pues… ¿Un año? ¿Dos? Yo ahora tengo  treinta  y  tres,  jolín,  como  Jesucristo,  espero  no acabar en la cruz como Él». 

Nadie sabía que pretendía ella con la pregunta de 

«cuánto me puede  aguantar Villasevil». No se supo si quería referirse a tiempo de cama, a tiempo de compañía 9 



o a cualesquiera otras posibilidades. El caso es que se detuvo  en  su  pensamiento  un  casi  nada.  Sus  ojos contemplaron un lindo remolino formado por el discurrir somnoliento del agua de aquel río. Su cerebro prosiguió pensando: 

« ¿Qué quiere este Villasevil? Lo de todos, claro. 

 No obstante, seguro que ahora sus ojos ya pueden más que sus vísceras. Mientras este Villasevil, este proyecto de  dinosaurio  siga  respirando,  yo  viviré  como  una descosida. Ahora mismo, eso del sexo ya me preocupa poco, y si un día mi piel me pidiera unos apretones, no va a ser este octogenario quien me los impida. Lo bueno es que, fíjate por donde, mi exmarido tenía razón cuando me dijo: 

  «[Cariño, tú te mereces un príncipe petrolero]». 

 Pues  mira,  aquí  está  ese  príncipe  del  petróleo. 

 Bueno, por su edad, Villasevil ya se pasó de príncipe, ahora más bien  es un rey honorífico, pero es petrolero». 

Volvió a remover algo en su cerebro y pretendió sentar cátedra: 

« No hay bien material ni espiritual en este mundo, ni en otros mundos, que tenga tanto valor y tanto poder como el sexo de una mujer bien plantada. Los machos, con el apoyo  de alguna hembra embobada, organizan guerras mortíferas, aleccionan multitud de conciencias, mueven  y  remueven  la  bolsa,  manejan  a  su  antojo  la energía  y,  en  interés  propio,  toman  sus  decisiones microcalculadas.  Sin  embargo,  la  mayoría  de  quienes toman  esas  decisiones  acaban  arrodillados  entre  las piernas de una mujer bien plantada. Yo eso lo sé porque 

 entre mis piernas tuve a todo tipo de hombres, de todas las razas, de diferentes edades, de diversas culturas y de distintos bolsillos». 

Sin  que  le  abrumara  lo  anterior,  alguna  época poco agradecida del pasado reciente se asomó por su mente. Recordó algo y, sin complejos, lo esparció por el viento: « Desde  que  me  dediqué  a  vivir  de  los  tíos, sacándoles su dinero y su esencia, al presente, después de haber aguantado tantas cabronadas, ya sé en lo que piensan y cómo piensan los hombres. A partir de ahora ya no voy a dejarme torear nunca más por ninguno de ellos». 

Y pensando en el toreo y en los cuernos, a ella, con voz afilada, con mucha rabia y con algo de ira, se le escapó la siguiente felicitación a su exmarido: 

—Ráscate, juez. Ráscate, mal bicho. Yo te puse los  cuernos,  sí  señor,  de  eso  nunca  estuve  orgullosa, pero eso ahora ya no me duele. Además, yo te despeñé por el precipicio, lo cual aún me duele un poco, pero se me pasará pronto. Te he ganado, señoría, muérdete». 

No  era  sencillo  sacar  conclusiones  certeras  de estos  últimos  pensamientos,  aun  cuando  ciertos términos sonaran con dureza. 

Ella se removió en la hamaca situada en la popa del  lujoso  yate  de  Villasevil,  el  impresionante  yate rotulado con el título de «El Tránsfuga», cuyo nombre le llamaba  la  atención  poderosamente,  puesto  que  no 11 



encontraba la relación entre el nombre del yate y la edad, posición social y grandeza económica de su dueño. 

Siguió  aireando  parte  de  sus  recuerdos  sobre aquella hamaca. Esta no era el no va más en comodidad, pero como que el  día había sido  muy duro, estiró sus piernas y se dedicó a pensar otra vez. Reflexionó. Y la primera  conclusión  que  alcanzó,  para  comenzar  a romper con toda su vida anterior, para empezar a hacer añicos  su  pasado  y  conseguir  una  transformación incontestable,  fue  cambiarse  de  nombre,  modificar  su identidad. El nuevo nombre le salió casi como un rayo: 

«Jezabel Ártemis».   

Es cierto que ese nombre y apellido le salió ahora de inmediato, pero eso resultó así porque ya otras veces, durante alguna etapa poco edificante de su reciente vida, lo había pensado con ganas, hasta que llegó el momento de ponerlo en marcha. 

Y, ¿por qué hacerse llamar, Jezabel? 

Jezabel, como nombre completo, la situaba en la órbita  de  una  reina  fenicia.  El  nombre  era  fantástico. 

Sería una reina por sí misma, con costumbres libertinas, como había sido su vida en los últimos tiempos, movida por la seducción y adorando a los dioses del clima y la fertilidad.  Combatiente  y  autosuficiente.  Con  piel  de víbora y fauces de leona con los mordedores, pero con mirada  pausada  y  afecto  sobre  las  ovejitas  y  los conejitos. Esa iba a ser Jezabel. 

Ahora  bien,  cuando  ella  partía  el  nombre  de Jezabel en dos, le salían dos connotaciones diferentes. 

La primera, era el diminutivo de, Jeza, extraído de Jezabel,  que  representaba  la  decisión  de  vivir,  de defender su piel y su goce sin límites, lo cual le habría de llevar a las mayores cuotas de satisfacción espiritual dentro de la jungla. 

La segunda, era el  diminutivo de, Bel, separado de, Jezabel. Ella sabía que su pasado no podía borrarlo, por eso, le gustara o no, ese nombre suyo de, Bel, iba a aparecer eternamente unido al de su exmarido. Según ella, al único hombre de la tierra al que realmente había amado  y  por  cuyo  amor  había  llorado  toneladas  de lágrimas  en  tiempos  pasados.  Tanto  era  así,  que,  si pudiera volver atrás y con sus manos destruir aquellos hechos pasados sobre su infidelidad, lo habría hecho sin escatimar  coste  económico  ni  esfuerzo  emocional alguno.  No  obstante,  siendo  creíble  que  su  exmarido había sido el mayor amor de su vida, también lo era que ella había toreado, puede que hasta con algo de saña, al  que,  entonces,  era  su  marido.  Tanto  había  sido  así que,  ya  antes  del  divorcio,  ella  había  gozado intensamente,  demostrando  mucho  fervor,  con  otro hombre  durante  varios  días.  Y  ya  consumada  la separación de su ex, a otros muchos había tenido dentro de su cuerpo, puesto que, si de esconder o de tapar a sus  otros  hombres  se  hablara,  no  habría  mantas suficientes en el barrio para cubrirlos. 

Ártemis, el cual ella adoptó como único apellido, procedía  históricamente  de  la  gran  diosa  griega Artemisa,  venerada  por  su  belleza  y  defensora  de  la 13 



castidad. Ella, Jezabel, había sido y era una belleza real, eso  lo  aseguraban  hombres  y  mujeres.  Ahora  bien, aunque eso de la castidad no se sostenía en su pasado reciente,  al  presente  estaba  totalmente  decidida  a mantener su propia promesa, su promesa de castidad, la cual no rompería por nadie ni por nada de ahora en adelante.  Ella  sería,  a  partir  de  este  día,  Jezabel  la guerrera, la que derribaría alambradas y muros; también sería, Ártemis la casta, cuya castidad defendería con su dignidad  y  con  su  vida.  Antaño,  su  piel  no  quiso mantener  la  fidelidad  prometida  a  su  marido,  lo  cual implicó  la  mayor  desgracia  moral  y  económica  de  su existencia.  Por  esa  poderosa  y  desgraciada  sinrazón, ella se estaba jurando ahora que en esa misma piedra no tropezaría dos veces. 

Tras  quedar  satisfecha  con  su  gran  decisión  de cambio  de identidad, aún quedaba alguna cosilla para conseguir  resolver  oficialmente  la  modificación  del nombre  completo,  pero  eso  ya  era  puro  trámite administrativo, lo cual no iba a implicar nada insalvable. 

Ella se removió en su hamaca, colocándose sobre su lado izquierdo. Desde aquella posición, levantó sus ojos  y  se  quedó  contemplando  una  zona  bastante singular,  con  vegetación  baja,  con  cañizos  y  juncales, sobresaliendo un río con un cierto torrente de agua. A lo lejos divisó un edificio de cierta solera, al que reconoció por haberlo visto alguna vez desde la autopista AP-7, lo cual hizo que se resituara, diciéndose: 

—Ah  sí,  esto  es  el  Delta  de  l’Ebre,  provincia  de Tarragona. Con estas situaciones tan trágicas, ya casi me había desubicado. 

Sus  ojos  se  cerraron  y  su  mente  regresó  al balanceo de aquella hamaca. Se mantuvo deambulando por  los  acontecimientos  recientes  y,  casi  sin  querer, regresó  a  su  pasado.  Ella  no  enloquecía  por  revolver mentalmente  sus  recuerdos.  Era  cierto  que  reviviría montañas  de  paz,  de  amor  y  de  felicidad  durante  sus seis años de matrimonio, pero no era menos cierto que al regresar a su treinta cumpleaños moriría en medio de mares de lágrimas,  de reproches y de remordimientos por  haber  destrozado  su  felicidad  matrimonial inigualable. Así pues, dado que no era su deseo remover en el fango inferior del pantano, se dejó navegar por la parte  alta  de  sus  aguas,  en  cuya  superficie  todavía entraba algo de luz y la suciedad era menos espesa. Con eso,  sin  intención  de  cortarse  del  todo  sus  venas,  se puso  a  repasar  sintéticamente  su  vida,  desde  su nacimiento hasta el día presente. 
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2 

SU HISTORIA 

   

Ella había nacido a las cinco de la madrugada de un veintiséis de junio de mil novecientos ochenta y ocho. 

Consecuencia de ello, en ese presente día de cinco de agosto  de  dos  mil  veintiuno  contaba  con  treinta  y  tres años, dos meses y nueve días. 

Su lugar de nacimiento había sido la gran ciudad de  Barcelona,  en  el  barrio  de  Horta,  donde  siempre había  vivido  con  sus  padres  en  un  piso  de  alquiler. 

Después de cerca de tres décadas conviviendo en ese domicilio, sus padres y ella casi se sentían propietarios de  ese  piso,  tanto  por  las  reformas  realizadas  en  la vivienda como por el arraigo y asentamiento alcanzados en el vecindario. Como segunda residencia, cuando por fin  arribaban  las  vacaciones,  así  como  en  alguna  otra época determinada del año, sus padres y ella se iban a un pueblecito de unas pocas docenas de habitantes, con un nombre un tanto peculiar, tal como le había contado a una compañera de trabajo: 

— Se llama Mourazos, es un pueblecito muy cuco, con  su  campanario  vigilando  el  valle  y  sus  viñas 

 agradecidas  por  tan  serena  vigilancia.  No  se  le encuentra navegando en medio de los mares, sino que está  situado  en  el  interior  y  al  sureste  de  Galicia, enclavado  en  la  comarca  de  Monterrei.  Allí  las temperaturas son de horno en verano y de congelador en invierno. Sin embargo, buena parte de nuestro tiempo lo  disfrutamos  en  Verín,  la  capital  de  la  comarca,  que cuenta con unos catorce mil habitantes, un río Támega que  me  enamora  y  una  plaza  García  Barbón  que  me engancha,  donde  me  lo  paso  requetebién  y  me encuentro muy a gusto. 

Su  infancia  y  juventud  fueron  intachables,  en comportamiento  y  actitud,  si  bien  era  verdad  que  no había sido una excelente estudiante. Su madre le había sermoneado más de una vez: 

— Chica, te has graduado en educación infantil, y eso es mucho más que otras, pero con tu inteligencia, si fueras un poco menos gandula, habrías podido obtener dos licenciaturas, seguro, y de las más reconocidas. 

Isabel era su nombre en aquel entonces, aunque en su casa, entre amigos y entre compañeros de trabajo siempre  la  llamaban,  Isa.  Con  veintitrés  años,  nunca había  tenido  novio  informal,  ni  mucho  menos  formal. 

Medía  un  metro  con  setenta  y  ocho  centímetros,  todo una  jirafa  elegante.  Tal  como  intuían  los  vecinos masculinos,  nada  en  ella  era  desproporcionado,  pues desde  los  tobillos  hasta  el  pescuezo  lucía,  sin estridencias,  las  curvas  mejor  diseñadas  y  más deseadas de todos los conductores en la provincia. Su 17 



melena  era  abundante,  más  bien  morena,  aunque  el color se movía en función de la época estival en curso. 

Sus  ojos  y  sus  labios,  con  color  y  sabor  a  miel, iluminaban una cara envidiada por la mismísima virgen patrona de la comarca, ya que prendaba a primera vista, sobre  todo  cuando  sonreía,  que  lo  hacía  muy frecuentemente. 

Muy poco después de cumplir los veintitrés años, ella  conoció  a  un  chico  que,  en  menos  de  un  año,  se instaló  en  su  corazón  y  se  mezcló  con  su  alma. 

Alejandro,  se  llamaba  este  chico,  si  bien  para  ella siempre sería, Jandro; también para este, ella sería, Bel, aunque no de por vida. Un año después de conocerse se casaron, lo cual culminó el mayor anhelo espiritual y hormonal de ambos. Tuvieron dos hijos, Albor y Aurora, quienes  llenaron  de  dicha  y  orgullo  el  mundo  de  sus padres. Tras el día de su casamiento, se fueron a vivir su felicidad a una casita comprada en la parte alta de la ciudad  condal,  camino  de  Vallvidrera.  Encantados estaban. 

Durante los seis años de casados gozaron de paz, amor y pasión. El cielo había descendido hasta la casa de ambos. Aquella era una casa celestial, hasta que ella permitió  que  se  le  metiera  dentro  de  su  cuerpo  un  tal Víctor, un chulo de plástico reciclado, quien provocó el reventón de su matrimonio y que la paz y maravillas que saboreaban  se  fueran  por  las  alcantarillas.  A  partir  de entonces, Isabel comenzó a descender por la escalera infinita:  destrozó  su  propia  vida  maravillosa  que  tenía; arruinó la relación matrimonial con su marido; hipotecó 

la  vida  futura  de  sus  padres;  y,  perdió  la  compañía necesitada de sus hijos. En el resto, todo fue a más, en miseria, en tristeza  y en hambre, hasta  recluirse en la prostitución  cerca  de  dos  años;  aunque  no  todo  fue  a más, puesto que al tiempo que crecía la sin razón, su paz e ilusiones iban a menos, tanto que ella sucumbió al vacío y se planteó liberarse del yugo de las necesidades, pretendiendo desprenderse de su propia vida. 

Hasta  esa  profundidad  llegó  ella.  En  ese  día, aunque  en  el  cielo  lucía  el  sol,  en  su  ser  solo  había obscuridad, todo era de noche. Pero, aún le quedaba la penúltima  tragedia:  a  ella  ya  no  le  importaba desaparecer de este mundo, ya no le quedaban fuerzas para seguir sufriendo. Sin embargo, no estaba dispuesta a permitir los desgarros de una nueva agresión vaginal y, mucho menos, si esa agresión se pretendía por quién había sido, según ella, el único amor de su vida, esto es, por el descerebrado de su exmarido. Aquel intento de violación  y  homicidio  la  indignaron  y  sublevaron  tanto que ni las toneladas de presión del agua embalsada en el pantano de Despeñaperros la habrían detenido. Nada habría impedido voltear a su exmarido y lanzarlo al otro lado del muro donde lo esperaba el precipicio, donde le esperaba una muerte mucho más que inevitable. 

Esta tragedia apocalíptica acababa de suceder; de hecho, el corazón de ella todavía se le salía de su pecho, resistiéndose  a  admitir  lo  que  hacía  poco  más  de  dos horas acababa de sufrir. 

19 



Y  fue  entonces,  una  vez  las  horas  centrales  de aquel día nefasto y negro como la noche de invierno ya se habían ido en su mayor parte, fue cuando apareció Villasevil. Este era un hombre bien parecido, incluso con sus ochenta y cinco años cumplidos, si bien hablaba a media velocidad, por su edad cansada, y a media altura, por sus ilusiones diezmadas. En ciertos aspectos, vivían o habían vivido encrucijadas de parecido calado. Y así resultó: Indalecio la invitó a su yate. Ella no se sentía con necesidad  de  hacer  nada  más  importante  en  ese momento. Los dos, la chica y el octogenario se fueron en el  Jaguar  agrietado  y  abollado  de  este.  La  chica  se tumbó en aquella hamaca arcoíris, donde ahora mismo ella estaba. 

Jezabel,  en  poco  más  de  dos  minutos,  le  había hecho una caricia a los treinta y tres años y pocos meses de su vida, pero dado que a ella le arañaba con saña su pasado  reciente,  se  desprendió  del  mismo  sin  espera alguna.  Regresó  al  presente  y,  ya  respirando  como Jezabel, se comprometió de nuevo con su futuro: 

« Desde ahora mismo, yo, Jezabel me olvidaré de toda mi vida pasada, salvo de mi hija y de mi hijo, a los que siempre voy a recordar. Me olvidaré de mis primeros veintitrés preciosos años vividos con mis padres, que no debería  olvidar,  pero  que  debo  enterrar;  también  me apartaré de los siete siguientes años vividos de casada, llenos  de  una  felicidad  blanca  y  pura,  que  tampoco debería  obviar,  pero  que  también  debo  incinerar;  y, sobre todo, abandonaré mis tres últimos años anteriores al presente, que debo volatizar, pues son muy negros, 

 tóxicos  y  enfermos.  Fueron  malvividos  entre  perros carnívoros,  entre  animales  sin  casi  pizca  de  sentido, pues desconociendo como andaban de vista y de oído, puedo asegurar que de olfato muy poco, de gusto cerca del cero y de tacto muy por debajo del suelo». 

Jezabel levantó su mano izquierda y con el dedo índice de su mano derecha trazó una cruz sobre la palma de su mano erguida, mientras murmuraba: 

—Juro y rejuro, Jezabel, que, en esta nueva vida, en  esta  segunda  vida  que  inicio  ahora,  me  lo  voy  a destilar  inmensamente  bien,  sin  los  prejuicios  que tenemos  los  pobres  sobre  la  moral  y  sobre  otras simplezas como esa. Conseguiré la fortuna íntegra de este Villasevil, verás como sí, sin ni siquiera quitarme mi sujetador; además, conseguiré la de sus amigos, porque todos ellos vendrán detrás de mí, siguiendo el perfume del interior de mis braguitas; y, por supuesto, también la de  sus  socios  y  compinches,  que  también  me perseguirán  como  perritos  falderos,  disimulando  y fingiendo,  como  todos.  Después  de  eso,  seré enteramente  respetada,  puesto  que  en  este  planeta terráqueo solo te respetan y se inclinan ante ti si tienes gran poder. Es más, el cielo tendrá que oírme proclamar con satisfacción, con la serenidad y con la dignidad que la mayoría de los hombres me arrebataron: 

—¡Ahora  dominaré  el  mundo,  con  todos  los hombres de este mundo a mis pies! ¡Mi piel, siempre fue mi  piel  y  siempre  será  mía,  pues  ningún  hombre,  ni siquiera mi  marido  mientras lo  fue, ni siquiera él pudo 21 



impedir  que  yo  gozara  con  mi  piel  aquello  que  mis neuronas deseaban; no obstante, de ahora en adelante, no  solo  mandará  exclusivamente  mi  piel,  sino  que también empujará mi razón, será un: tanto monta, monta tanto; será un: tanto monta mi piel, como monta tanto mi razón! Y  agarrándose  por  primera  vez  a  esa  razón proclamada, se acordó de sus dos hijos, Aurora y Albor, de cerca de una decena de añitos, quienes estaban al presente  con  tía  Elena  en  la  ciudad  castellana  de Guadalajara.  En  todo  caso,  en  cuanto  Jezabel dispusiera de una vivienda digna intentaría, con toda su sangre, que pronto estuvieran los dos con ella. Les envió un beso por el aire, que seguro les llegaría. 

Jezabel descendió de su hamaca color arco iris, puso  sus  pies  descalzos  sobre  la  cubierta  del  yate forrada con seda Charmeuse y se dispuso a encontrarse con  Indalecio,  por  cuanto  ella  estaba  dispuesta  a clarificar desde ya, que vocales deberían incorporar tilde y cuáles no. 

Aquel  yate,  el  Tránsfuga,  dónde  Jezabel  se encontraba,  permanecía  anclado  en  las  aguas  del  río que soltaba el embalse de Despeñaperros, cuyo barco quedaba  situado  alrededor  de  algún  kilómetro  de  ese embalse  y  a  unos  cuantos  kilómetros  del  mar Mediterráneo, por donde desembocaba el mismo. Este tramo  del  río  era  navegable,  pues  el  caudal  de  agua recibido era considerable. La zona donde el yate estaba amarrado era conocido como El Delta del Ebro. 

Ella,  sin  calzado,  sin  ropa  interior,  ni  prejuicios, solo con un vestido fresco y veraniego, pues así había venido al embalse, fue paseando sin prisas, observando el esplendor de aquel yate del hombre más pudiente del mundo  nuestro,  mientras  contoneaba  su  caminar  de princesa  desencantada  por  encima  de  aquella  seda impoluta. 

—Qué  desparrame  —se  dijo  a  media  voz, 

Jezabel,  mientras  seguía  balanceando  sus  caderas  y percibiendo la grandeza del dinero. —Yo no volveré a estar  en  el  lado  de  los  míseros,  ni  a  estar  con  los sintecho. No volveré a mezclarme con los que ensalzan a la persona por su bondad y sinceridad. Nada de eso. 

La  clave  está  en:  «cuanto  tienes,  cuanto  vales».  Los enormemente  ricos,  como  este  Indalecio,  viven  tan intensamente, tan requetebién, que es como si vivieran siete maravillosas vidas, igual que las vive un gato panza arriba,  mientras  los  míseros  y  sin  techo  se  consumen muriendo  lentamente.  La  diferencia  entre  el  hombre pobre y el hombre rico está en que: el pobre aspira a un trozo de pan y a vivir su cielo allí arriba, en las nubes, mientras que el rico aspira a ser más rico y a vivir su cielo aquí abajo, en la tierra. 

Jezabel se fue moviendo por el yate. Su intención era  recorrerlo  de  arriba  abajo,  pero  se  encontró  con Villasevil en la sala de descanso del nivel uno. Estaba solo,  sin  asistentes  ni  ayudantes,  puesto  que  así  él  lo había  dispuesto.  El  objetivo  era  tener  una  primera 23 



conversación  fructífera  con  la  chica,  a  quien  estaba esperando, preparado. 

—Hola,  solitario.  ¿Puedo  sentarme?  —Se 

adelantó ella. 

—Por favor, tú siempre puedes. ¿Cómo estás? —

Continuó, él, con buen ánimo. 

—Bien,  bien.  El  pozo,  por  profundo  que  sea, siempre  tiene  final  —contestó  ella,  dejando  ver  buena parte de una sonrisa. 

Después  de  unos  minutos  iniciales  de 

posicionamiento,  la  conversación  ya  era  afable.  Él estaba contento. Ella ya bastante lo estaba también. El hombre  no  le  pedía  nada  a  la  chica,  lo  cual  era  una novedad,  puesto  que  todos  pretendían  acabar  con  el dedo  en  la  llaga.  Y  como  ella  conocía  ese  terreno, tampoco le pedía nada a él. Eran dos almas saciadas. 

—Bueno, aunque solo fuera por comodidad, para no seguir con el tú y el yo, deberíamos presentarnos —

emprendió él la ruta, por fin. 

Ella arrancó justo detrás y se lanzó cuesta abajo: 

—Me  llamo  Jezabel  Ártemis.  Soy  divorciada. 

Tengo treinta y tres años, con dos hijos. Y la dignidad ya la perdí por el camino, ahora ya no me queda vergüenza alguna. 

—Vaya, vaya, sin dignidad ni vergüenza. Eso me gusta. Yo nací sin ellas —repuso él, y prosiguió —¿Tu apellido es Ártemis, Artemis o Artemisa? 

—Ártemis, así lo elegí yo, y no me digas que los apellidos no se eligen —confirmó la chica con un pelín de ímpetu. 

—Qué raro,  con  ese nombre y apellido  elegidos por ti, por la Reina, que rezuman castidad, y, ¿con dos hijos? —vaciló él. 

—Pues sí, tengo dos hijos porque de casada yo era una loba insaciable dentro de mi territorio, pero ahora ya no, ahora soy «la casta». 

—Mis padres me pusieron de nombre, Indalecio. 

Al principio, me gustaba poco, muy poco, si bien ahora me parece un nombre encantador. —Empezó él a cantar su identidad, a lo suyo, sin entrar a valorar aquello de que «de casada ella era una loba insaciable». 

La  chica  sonrió  al  ver  que  él  hablaba  tan desenvuelto, sin preocupaciones. Por eso ella también le vaciló un poco, diciéndole:  

—Mira que enamorarte de ese nombre. Ya te vale, Indalecio. 

Él la miró con interés, sin complejos. Sonrió por primera  vez,  dándole  a  entender  que  la  cosa  había comenzado  bien,  porque  ella  no  le  seguía  la  cuerda como hacían los «pelotillas» que a su lado revoloteaban, sino que pisaba el barro sin asco alguno. 

—Mi  primer  apellido  es,  Villasevil.  Fue  la  única herencia  que  me  dejó  mi  padre.  Tenía  bastante  más patrimonio que el apellido, pero él me calificó de inepto, de forma que se lo dejó todo a la Iglesia de los Santos Piadosos —continuó él como si aquello fuese divertido, y por eso prosiguió: 

25 



—El  segundo  apellido  es,  de  la  Torre.  Fue  un regalo de mi madre. La pobre no tenía más, me dejó todo lo que tenía. Ella sí que era la mejor. 

—O  sea,  que  lo  que  tienes  te  lo  has  currado  tú solito. Para conseguir tanto habrá que rezar mucho, ¿no es así? —Largó Jezabel, mostrando una cara llena de picardía, sin disimulo alguno. 

—¿Rezar? Hay que atropellar mucho. —Y ahora 

se rieron ambos como niños. 

Charlaban  a  corazón  abierto.  Ella,  con  treinta  y tres soles, y, él, con ochenta y cinco lunas. Resultaba raro verlos y oírlos. Nada menos que con cincuenta y dos años de diferencia, pero los colores existen. Esa sintonía era debido, tal vez, a que ella había tratado e intimado con  generaciones  muy  diferentes,  tanto  muy  menores como muy mayores. ¡Algo bueno enseña la mala vida! 

Después  de  una  pausa,  para  tomar  impulso  y vencer más fácilmente la resistencia del aire, el hombre entró recto y directo hasta la cocina, mejor dicho, hasta la alcoba, donde se genera más confianza. 

—Jezabel, quiero hablarte de mí herencia, porque mi reloj de arena se está agotando. De momento, pienso que sé lo que me digo y creo saber lo que me hago, pero esto no tardará en cambiar. Así lo advierte este último informe  neurológico  y,  antes  de  que  eso  suceda,  que sucederá,  desde  hace  pocos  minutos  ya  tengo  mis previsiones tomadas. Yo no tengo parientes en grado a quienes, por ley y legítima, deba dejarle mis bienes, por eso  quiero  asegurarme  de  que  esa  transmisión hereditaria  se  hace  en  debida  forma.  —Eso  fue 

manifestando  Villasevil,  más  acostumbrado  a  contar mentiras  que  verdades,  mientras  le  tendía  a  Jeza  el informe del Gran Neurólogo Egeo, donde se predecía un deterioro neurológico rápido de su sistema cognitivo. 

—Anda, anda, Indalecio, que dices, si estás fuerte como  un  toro,  como  para  darle  a  este  mundo  unos cuantos hijos todavía —agasajaba ella con una sonrisa algo pícara y traviesa. 

—Ya,  y  los  tendría  contigo,  seguro,  si  los  ojos engendraran, pero «mi tripa», que ya no pasa de ser una tripa,  ya  está  en  cuidados  paliativos.  No  hay  mayor castigo que desear y no poder. —Hablaba él, despacio, con la nostalgia resbalándole hasta el suelo. 

A  Indalecio  se  le  había  entendido  todo,  aunque Jezabel,  comportándose  con  la  prudencia  de  una invitada, no dijo nada. 

Llegados a este punto, Indalecio se colocó delante del  tablero  y  comenzó  a  colocar  las  piezas  del  puzle, pues a eso también estaba acostumbrado. 

—Yo sé, Jezabel, sé que se está acercando, que un  día  habré  de  dejar  este  mundo.  De  eso  soy consciente, pues los ricos también lloramos, tanto que yo pasé por situaciones de desespero como la tuya, con una voluntad tan clara como tú tenías de desaparecer de este mundo de buitres carroñeros. Eso no pasó porque, en el momento álgido, se me cruzó un arcángel y, sin pedirme nada a cambio, me escuchó, y más tarde nos reímos, y luego lloramos, y siguió un después gracias a ese arcángel, quien dos años más tarde sería mi mujer. 
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El año pasado me dejó para irse al cielo. Pero, dejemos el pasado y volvamos al presente. 

Indalecio  hizo  una  pausa  para  que  el  polvo  se posara en los muebles, y continuó, mirándola a los ojos, aunque ahora sin lujuria. 

—Jezabel Ártemis, yo tengo una propuesta para hacerte,  y  te  la  haré  ahora  mismo,  en  línea  recta,  sin desviaciones por las que salirme  ni rotondas por las que dar  vueltas.  Mi  propuesta  es  que  aceptes  ser  mi heredera,  convirtiéndote,  cuando  llegue  el  día,  en propietaria de la Corporación Villasevil Torre y de todos mis bienes. 



 

 

    

3 

LA PROPUESTA 

Indalecio hizo una pausa para observar mejor la reacción  de  Jezabel,  quien  se  quedó  sin  respiración, momificada. Él lo esperaba, como si lo tuviera estudiado, por  eso  continuó  sin  prestar  atención  a  la  falta  de oxígeno mostrada por ella. 

—Lo  que  yo  te  pida  a  ti  en  mi  testamento  no pasará  del  cumplimiento  de…  seis  condiciones… 

sencillas, las cuales te serán fáciles de superar, confío, y con los recursos que tendrás a tu alcance serán como un juego para ti. Eso sí, ahora dispones de veinticuatro horas  para  decidirte  si  aceptas  o  no  mi  herencia.  No tendrás más tiempo, ya que las buenas  decisiones no pueden  esperar  años  para  ser  abrazadas.  Hasta mañana,  a  esta  misma  hora,  y  salvo  mi  camarote privado,  tienes  este  yate  a  tu  entera  disposición,  para moverte sin restricción alguna, pues ya lo he dispuesto. 

Utilízalo  como  si  ya  fuera  tuyo,  con  plena  libertad  de movimiento y de libre albedrío, pero tienes un día para confirmarme  que  aceptas  ser  mi  heredera,  para  que notarialmente  en  las  escrituras  así  conste  dentro  de 29 



pocos días. Eres preciosa, seguro que esto te lo dicen muchos hombres todos los días, pero, para mí, además, eres inteligente. Espero mucho de ti. No me falles. 

Ahí se detuvo Villasevil. Se detuvo para poner fin a  la  declaración  más  devastadora  que  seguro  había hecho  en  su  larga  e  intensa  vida.  Nadie  más  que  él defendería,  muy  seguramente  que  nadie  más  que  él entendería la decisión que acababa de adoptar. Él era un  hombre  pragmático.  Nunca  había  creído  en  la reencarnación ni en mandangas similares. A sus años ya estaba convencido de que todas las decisiones que debía  adoptar  en  el  resto  de  su  vida  las  tenía  que adoptar  en  la  tierra,  aquí  y  ahora,  sin  esperar  a  que pudiera haber otros lugares ni otros tiempos futuros para seguir deliberando y reordenando este mundo. 

Jezabel,  debido  a  lo  explosivo  de  la  propuesta, tardó un tiempo en recuperar el movimiento de su sangre y la respiración. Tenía que hacerlo, tenía que volver a respirar, pues la vida vale más que todos los barcos de la tierra repletos de dinero. ¡Un fortunón! Eso comenzó a circular por su cerebro. Tuvo que soportar uno de los choques  emocionales  mayores  de  su  aún  corta  vida, pero dado que ella había toreado en muchas plazas, y con algunos toros con cuernos muy sanguinarios, se las compuso  para  que  no  se  le  notara  en  exceso  su terremoto  emocional  y  su  desconcierto  mental  por  la propuesta. Claro que sí, después de tres años callejeros, ella  ya  había  aprendido  a  manejar  el  «arte  de  fingir», cuya  habilidad bien  retorcida se convertía en un arma muy poderosa en manos de la mayoría de las personas, 

especialmente  de  aquellas  que  ese  arte  lo  manejaran con su mano zurda. 

Esa  era  la  gran  propuesta  de  Villasevil:  la nombraría  heredera  universal  de  todo  cuanto  poseía, que era muchísimo. Ahora bien, es sabido que entre los humanos impera el valor de la compensación. Sí señor, ni siquiera entre parejas de enamorados y casados se da  nada  gratis,  por  cuánto,  todos  esperan  recibir,  al menos, lo mismo que dan. Así es, si yo te quiero una tonelada, tú me tienes que querer tonelada y media; si yo te soy fiel hasta el cuello, tú me tienes que serlo a mí hasta  la  cabeza.  Claro  que  sí.  No  hacemos  nada  sin algún interés compensatorio. Y ahí estaba Indalecio, que no  iba  a  ser  menos.  Este  le  adelantó  que,  si  él  hacía tanto  por  ella  al  entregarle  una  fortuna  inmensa,  pues hombre, algún pequeño sacrificio tendría que hacer ella por  él,  cuyo  contenido  lo  plasmaría  en  «seis condiciones» testamentarias que le impondría para que ella le diese cumplimiento cuando su testamento fuera abierto por el notario. 

Jezabel fue abandonando su semblante de momia en que se había quedado. Intentó que su cabeza volviera a  funcionar.  Comenzó    a  remover  sus  neuronas cerebrales, buscando no sabía qué, pero aquella oferta tan  inverosímil,  por  ser  tan  inaudita,  podría  conllevar algún  tipo  de  trampa.  Aquella  propuesta  bomba  hizo pensar a Jezabel en alguna forma de paraguas, en algún tipo  de  póliza  de  seguro,  o  algo  así,  para  no  salir escaldada de aquello que tan fácil y tan bien puesto le 31 



había  caído  del  cielo.  Pero,  claro,  ¿qué  tipo  de paraguas? ¿Qué clase de póliza? ¿Cómo podía ella, una chica inocente según su benefactor, evitar que un zorro de ochenta y cinco años como Indalecio le metiera una pulla como a una chiquilla? 

Los  dos  continuaban  sentados,  en  la  misma posición.  Villasevil  examinó  mentalmente  a  Jezabel, intentando analizar su comportamiento ante tal sorpresa, ver  que  expresaban  sus  ojos.  No  obstante,  también concluyó que, a pesar de lo que convencía el poder y el dinero  que  conllevaba  su  herencia,  Jezabel  pudiera estar algo confusa y mostrar alguna reticencia. Con ese entendimiento,  no  le  exigió  una  respuesta  inmediata, sino  que  le  ofreció  un  día  de  tiempo  para  que  se convenciera  y  se  lo  pudiera  digerir  lentamente, pidiéndole  que  tras  esas  veinticuatro  horas  volviera  a verlo a esa misma sala. 

Indalecio se fue a su despacho personal. Ella no sabía  dónde  pudiera  encontrarse  ni  cómo  podría  ser, aunque  supuso  que  estaría  blindado  y  a  prueba  de explosivos. Se despidieron con una sonrisa, más grande la ofrecida por la chica. En cuanto Indalecio se sentó en el  sillón  excelso  de  su  despacho,  acabó  de  pulir  su testamento redactado de su puño y letra y le añadió la fecha  de  ese  mismo  día  en  que  vivían,  pues  ya  tenía seguridad que su decisión y planes eran finales y que todo  iría  según  lo  previsto.  Villasevil,  por  inercia  y costumbre, seguía utilizando la forma convencional del documento escrito, con su pluma y firma manual, aunque 

lo  que  más  imperaba  cada  día  fuera  el  documento confeccionado y firmado electrónicamente. 

Jezabel,  mientras  tanto,  se  levantó  y  se  fue  en busca de algo, sí, de alguna cosa, si bien no sabía qué, pues seguía en las nubes por lo vivido en estos últimos momentos.  No  encontraba  una  razón  que  avalara aquella decisión de Villasevil de hacerla heredera suya, ni  siquiera  una  explicación  plausible  que  se  lo  hiciera entender. Rebuscó: 

«¿ Me va a regalar la mayor fortuna del mundo, un fortunón,  solo  por  mi  cara  bonita?  Yo  que  he malbaratado mi dignidad por cincuenta euros, ¿y ahora este tío me va a regalar su fortuna solo por mi sonrisa? 

 ¿Por  nada  a  cambio?  No  me  lo  creo,  los  ricos  no funcionan  así.  O  este  Villasevil  está  loco,  que  no  lo parece, o los milagros existen». 

Ella disponía de un día para pensar en algo que le diera algún tipo de cobertura ante posibles contingencias imprevistas, puesto que, con tal propuesta de heredera, no salía de su asombro. Jezabel, otrora, había ganado quinientos  euros  al  mes  por  nueve  horas  de  trabajo diarias  en  la  guardería.  Eso  había  sido  real.  Y  ahora aparece este Villasevil y le va a regalar la mayor fortuna conocida, sin más, sin ni siquiera pretender llevarla a la cama. —Tengo que cubrirme. Todavía no sé cómo, pero tengo que buscarme alguna fórmula que me cubra de lo que  Indalecio  pudiera  estar  planeando.  —Así  de convencida estaba la presunta heredera. 
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La fémina pensaba. No se le ocurría nada. Decidió pedir apoyo a su amiga, que nunca le había fallado. 

Comenzó a moverse por los interiores del yate en busca de algún sitio con un mínimo de privacidad, donde ver si se le ocurría algo que pusiera coherencia a lo que había oído recientemente. Se dijo para sí: 

« Contactaré  con  mi  amiga,  y  pensaré.  La propuesta  es  la  hostia  y  media.  Claro  que  no  puedo rechazar convertirme en hipermillonaria, pero ¿por qué razón  quiere  este  hombre  nombrarme  su  heredera? 

 ¿Qué quiere a cambio este Villasevil? ¿Qué quieres, qué buscas, Indalecio? Porque, si fuera sexo lo pretendido como pago, yo a Indalecio no le compensaría su fortuna ni con dos mil quinientos años seguidos en la cama con él. Hasta hace poco, yo me chupaba muchas cosas, pero ahora  ya  no  me  chupo  ni  el  dedo.  Me  da  que  debo protegerme. Ya veré, de momento no acierto a ver de qué va el juego, dónde está la trampa, pero con sexo que no cuente, eso es definitivo». 

Siguió  caminando despacio, como deambulando sin  destino,  intentando  un  reconocimiento  visual  de aquel yate. Encontró una salita pequeña llena de plantas cubiertas de flores, una guapada. Se sentó. Pensó con las  manos  recogiendo  sus  mejillas.  Nada.  Estaba  en blanco. Siguió pensando. Empezó a contemplar ideas, pero no, concluyó que se le había ido la perola. Se le ocurrió algo, y se dijo:  

—A  ver,  a  ver,  Indalecio.  ¿Me  vas  a  regalar  el mundo,  por  nada?  No  pretendas  torearme,  Villasevil, que  con  tu  poderío  económico  podrías  conseguir 

cualquier  chica  que  estaría  más  buena  y,  también, mucho  menos  toqueteada  que  yo,  que  he  pasado  por dos partos y por muchos apretones. Ah, y no me vengas con que se trata de mis virtudes, o de mi sonrisa, que he repartido sonrisas por veinte euros, lo cual es muchísimo menos de media miseria comparado con lo que valen tus bienes. 

Tras su tiempo de reflexiones y conjeturas, Jeza terminó finalmente de cocinar los planes sobre su futuro inmediato. Para comenzar, se propuso contactar con su única  amiga,  pero  para  ello  debía  encontrar  una  sala libre de oídos indiscretos e, incluso, discretos. Mientras tanto,  Jezabel  estaba  esperanzada  sobre  sus pretensiones.  Bueno,  con  confianza,  eso  sí,  pero Villasevil era un coyote maduro y curtido, nunca se podía aclamar  una  victoria  completa  y  definitiva  sobre  sus mínimas debilidades. Era verdad que ella, debido a los golpes  múltiples  soportados  en  los  últimos  tiempos, había  ganado  mucho  en  desconfianza  y  recelos,  así como  en  el  arte  de  fingir.  Estas  eran  cualidades imprescindibles para torear a los búfalos de su entorno, si bien esas cualidades pudieran no ser suficientes para doblegar la fortaleza indomable de un  tyrannosaurus rex como Indalecio. 

Jezabel se desplazó hasta una salita semejante a un  refugio  nuclear.  Parecía  ideal  para  que  su conversación con su amiga no trascendiera sus paredes, pero se percató de un problema de seguridad extrema que podría causarle averías serias. Se trataba de que, si 35 



entraba en esa sala y la puerta de acceso, blindada a cal y  canto,  se  cerraba  con  ella  dentro,  salir  de  allí  se convertiría en algo más duro y difícil que regatear una prisión de máxima seguridad. 

De  momento,  decidió  otear  el  horizonte  para conocer  algo  más  de  aquel  yate,  que  parecía  único. 

Deambuló  por  toda  la  cubierta  y  no  se  tropezó  con ningún bicho viviente. Pensó: 

« ¿Es  qué  aquí  solo  está  el  Villasevil  este?  ¿No pretenderá que haga yo la cena? » 

Pues, no, Jezabel no tendría que hacer la cena, aun cuando por allí no se veía a nadie. Aquel yate no era especialmente grande, por cuanto la profundidad del río no permitía grandes buques, aunque contaba con tres cubiertas. Todo el personal de servicio estaba recluido en  la  cubierta  más  baja,  obedeciendo  instrucciones férreas de Villasevil. 

Jeza descendió dos escalones y se encontró con una  sala  totalmente  infoelectronizada,  con  multitud  de pantallas,  aparatos,  teclados  y  botones  que  para  ella eran  desconocidos.  Se  asomó  a  la  puerta  con  ciertas dudas.  De  pronto,  escuchó  una  voz  femenina,  cálida, que la saludó por su nombre: 

—Buenas tardes, señorita Ártemis. 

Jezabel se detuvo como si hubiera encontrado un bebé en el suelo, recién nacido. Retorció su pescuezo y ojos  intentando  localizar  a  la  escondida.  Al  no encontrarla, pensó: 

« Vaya,  aquí  hay  otras  chicas.  A  ver,  ¿es  que ahora  Indalecio  pretende  que  yo  forme  parte  de  su 

 harén?  Ni  pensarlo,  pero  que  nada  de  nada.  Yo  soy exclusiva, no bailo en grupo. Solo me faltaba tragarme esta zanahoria en mi vida». 

—El señor Villasevil de la Torre me  dio  las más completas y directas instrucciones para que la sirviera a usted cómo a él mismo. Dígame qué debo hacer. —Fue oyéndose la voz cálida de la chica. 

—¿Quién  eres?  ¿Por  qué  te  escondes?  —

Preguntó Jezabel medio ejerciendo de anfitriona. 

—Mi nombre es «Luna». No me escondo. Es que 

no  tengo  un  cuerpo  físico,  pero  si  lo  desea  puedo mostrarme sentada en una silla en forma de holograma octodimensional —respondió la voz cálida. 

—¿Tú gobiernas todo esto mediante inteligencia natural? —Jezabel volvió a preguntar, pretendiendo salir de su asombro. 

—Sí,  señorita  Ártemis.  Novena  generación. 

Puedo… —estaba informando, Luna. 

Jezabel,  una  vez  dejó  atrás  su  sorpresa  inicial, decidió  que  no  era  el  momento  de  interesarse  por  un alarde técnico, ya que su interés se centraba en disponer de privacidad para hablar con su amiga. Y si era correcto que  Luna  estaba  programada  para  servirla  sin condiciones,  debía  aprovechar  para  comprobar  hasta donde  ella,  Jezabel,  podía  manejar  la  situación  sin permisos ajenos. 

La sorpresa de Jezabel no venía por Luna, por ser un holograma que razonaba más que muchos humanos, sino  por  lo  inesperado  de  todo  aquello.  La  tecnología 37 



había avanzado tanto en la última década que todo era posible,  pues  quedaban  pocos  términos  imposibles. 

Estaban en el año dos mil veintiuno, donde los pudientes iban de vacaciones a Culto, al nuevo satélite de la Tierra recientemente  descubierto.  Todo  ello  venía  controlado mediante inteligencia natural, de forma que la ciencia era la clave del presente y del futuro. 

—Luna,  aquella  sala  grande  de  enfrente  que parece  un  refugio  nuclear,  ¿puedo  utilizarla  con  total privacidad? ¿Estará la sala a mi exclusiva disposición? 

—Si se refiere a la Sala Bajo Cero, por supuesto que  sí.  Ni  siquiera  yo  podré  captar  sus  palabras  si  su persona no pone los pies fuera de la misma. Para dar cualquier instrucción solo tendrá que mostrar su sonrisa, que la tiene muy bonita, al ojo de halcón habilitado en la entrada. Eso hará que la puerta de acceso o de salida se active. Sus deseos son órdenes para mí —concluyó, Luna. «Anda, que bueno,  tiene-una-sonrisa-muy-bonita 

—Repitió  Jeza,  con  retintín,  lo  dicho  por  Luna.  —No pensé que hoy fuera a ser piropeada por una máquina impresionista». —Así de satisfecha, Jeza, se dirigió a la Sala Bajo Cero. 

—A ver, Luna, ¿tendré yo una línea segura para efectuar una comunicación privada, privada de verdad? 

—quiso saber, Jezabel. 

—Con seguridad total, absoluta, mayor que la del señor presidente de la Confederación de Internaciones. 

—Así de segura se pronunciaba, Luna, la cibersirvienta incansable. 

Mientras Jeza hacía el recorrido hasta la llamada Sala  Bajo  Cero,  que  era  un  búnker  antibombas nucleares, le seguía dando vueltas a la privacidad real de esa sala y, sobre todo, sobre la real sumisión de Luna y todo el sistema de inteligencia natural a la voluntad de ella, de Jezabel. Con eso, se le ocurrió una prueba: 

—Luna, que me traigan un té chino, ahora mismo. 

—Enseguida. ¿Lo querrá dentro de La Sala Bajo Cero o antes de entrar? —ofreció, Luna, con presteza. 

—Bueno,  no,  mejor,  anula  el  té,  lo  tomaré  más tarde —contraordenó, Jeza. 

Entró en la llamada Sala Bajo Cero, dedicándole una sonrisa maliciosa al ojo de halcón. La puerta de la Sala  blindada  se  cerró  tras  ella,  quedando  Jezabel aislada de ojos y de oídos ajenos. No obstante, un tanto intrigada,  seguía  retorciendo  su  cabeza  sobre  varios aspectos que le interesaban, como ejemplo, si ella tenía total privacidad en aquella Sala Bajo Cero, si Villasevil pudiera  enterarse  de  sus  pasos,  si  la  misma ciberasistente,  Luna,  podía  meter  cuchara  en  sus asuntos, y un cierto etcétera. Por eso, Jeza, dijo en voz alta:  —Luna, quiero un té indio. Que me lo traigan a la Sala Bajo Cero. 

Jezabel esperó alguna señal, que no se produjo. 

Ella  se  relajó  un  tanto  y  empezó  a  creerse  lo  de  la privacidad.  Vio  un  teléfono  convencional,  de  esos  que solo  se  veían  en  los  museos  de  ciencia  prehistórica, agarró el auricular y giró el disco con su dedo índice para 39 



marcar el número de su amiga. Ella había utilizado algún teléfono  parecido  en  su  pueblo  haría  unos  veinticinco años. El sistema de comunicación allí dentro no era de conexiones  automáticas,  ni  virtuales,  ni  de  alto encriptamiento,  aquello  estaba  como  muchos  años atrás,  con  un  aparato  de  teléfono  de  antes  de  las Guerras  Púnicas,  pero  eso  sí,  libre  de  virus  y  de bacterias informáticas. 

—Dígame.  —Contestó  una  voz  femenina,  que Jezabel conocía muy bien. 

—Hola,  mi  amiga,  como  me  alegro  de  oírte  —

expresaba, Jeza, su júbilo. 

—Anda,  loca,  menos  mal  que  apareces.  —

Rompió  su  amiga  el  silencio.  —¿Te  parece  bonito tenerme así, sin saber nada…? 

—Oye,  oye,  escúchame,  que  no  tengo  tiempo para ligar. —Hablaba, Jeza, con firmeza. —Déjalo todo y vente conmigo, ya, ahora mismo. Lo serás todo para mí.  Se  acabó  trabajar  doce  horas  por  menos  de  una miseria. Tendrás el dinero que quieras. Podrás viajar a cualquier lugar, incluido a Culto. Mandarás en ti misma… 

—Eh, chica, para, para, ¿qué me llamas desde el psiquiátrico?  Pero  qué  es  todo  eso…  —su  amiga alucinaba con lo que oía. 

—Que sí, tía. Mira, vente a la esquina de la Central Hidroeléctrica 

de 

Despeñaperros. 

Ahí 

nos 

encontraremos. Asómate a la caída de la presa y verás un pequeño cerro con una chopera. Al lado encontrarás un yate, el Trásfuga, se llama. Aquí estoy yo. Te quiero en la presa en dos horas. Si yo no pudiera ir, ven mañana 

a esta misma hora. Y oye, a partir de ahora te llamas, Luz Serena. No me falles. Adiós. 

Jezabel cortó la comunicación. Su amiga, con su cabeza  llena  de  relámpagos  y  truenos,  levantó  sus manos hasta la cabeza y se dijo a sí misma con los ojos abiertos como antenas parabólicas. 

« ¡La madre que la parió! Ahora resulta que yo me llamo, Luz Serena. ¡Ay la hostia, esta tía está peor que una puta regadera! ». 
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Mientras permanecía dentro de la Sala Bajo Cero, Jezabel pensó y repensó. No le resultó difícil encontrar media  docena  de  folios  DIN  A4,  sobre  los  cuales  se dispuso a escribir. Comenzó a plasmar una especie de compromiso  personal  entre  ambos,  entre  Villasevil  y Ártemis,  que  encabezó  y  tituló  como  «Documento  de Buena  Convivencia».  Completó  tres  folios  en  letra grande, escapando, como ella decía, de la letra pequeña que era falsa y mentirosa. Su pretensión era que este documento  quedara  firmado  por  Villasevil  y  por  ella,  y que se adjuntara, en sobre cerrado, al testamento y resto de documentos que él había mencionado, todo lo cual quedaría protocolizado en la Notaría Mayor. 

En  los  tres  folios  había  escrito  peticiones insignificantes  para  Indalecio  y  su  poderío  económico. 

Sirva como ejemplo que, para proteger sus pies, solo se pondría  zapatos  de  piel  auténtica,  sin  importar  lo  que 

costaran. Eso era un alto capricho para una chica pobre, pero una pequeña banalidad para el hombre más rico del mundo.  Ahora  bien,  la  última  cláusula  contenía  una petición  de  mayor  enjundia.  ¿En  qué  consistía?  Pues, dado  que  Villasevil  había  visto,  o  tal  vez  podía  haber visto,  el  lanzamiento  que  ella  había  hecho  de  su exmarido por el precipicio de Despeñaperros, Jezabel no quería  correr  riesgos.  Pretendía  eludir  denuncias indeseadas  o,  al  menos,  evitar  que  aquel  episodio  de arrojar a su exmarido al precipicio, aunque hubiera sido en legítima y obligada defensa, pudiera ser utilizado por Indalecio  y  sus  compinches  para  presionarla  o chantajearla. Por ello, con esa última cláusula de cierre del  Documento  de  Buena  Convivencia,  ella  intentaba dejar sentado lo siguiente: Villasevil reconocía que, en el momento  de  los  hechos  en  Despeñaperros,  él  se encontraba bajo ciertos efectos somnolientos causados por  los  medicamentos  que  se  administraba  para controlar su dolor, así como por alguna otra substancia analgésica y alucinógena que ocasionalmente le había sido administrada, las cuales le impedían ser consciente de lo que su cabeza pudiera pensar o sus ojos creyesen haber visto. 

La  eficacia  de  dicha  cláusula,  a  posteriori,  era discutible. Aun así, ella confiaba en que, juntando esta declaración por él firmada que así lo manifestaba al día siguiente del suceso, con la edad avanzada y el deterioro cognitivo  que  él  tendría  dentro  de  seis  años,  si  vivía, fuera  suficiente  para  que  aquello  que  el  anciano 43 



Villasevil pudiera testificar, resultara muy poco creíble y, en  consecuencia,  quedar  ella  a  salvo  de  posibles imputaciones por la muerte de su exmarido. 

Puso a ese escrito fecha del día de mañana y, con alivio, lo releyó otra vez. Claro, si este documento salía a la luz en vida de Villasevil, donde se podía interpretar que  él  reconocía  el  consumo  de  alguna  substancia alucinógena,  podría  ser  problemático  para  su reputación. Por ello, redactó una nota para colocarla en la cubierta del sobre o pliego cerrado donde se alojara el Documento  de  Buena Convivencia, cuyo contenido de esa nota era el siguiente: 

« Este  pliego  contiene  el  Documento  de  Buena Convivencia.  Es  voluntad  de  los  firmantes,  Indalecio Villasevil  y  Jezabel  Ártemis,  que  este  pliego  no  sea abierto por nadie, ni siquiera por los firmantes; que su contenido  no  sea  conocido  por  ninguna  persona, tampoco  por  el  Sr.  Notario  Mayor,  hasta  que  no transcurran  exactamente  seis  años  desde  la  fecha  de entrega  al  Notario,  debiendo  este  añadir  la  fecha  de entrega, su firma y protocolizarlo». 

En cuanto Jezabel concluyó el escrito y la nota, se fue  al  encuentro  de  su  amiga  Luz.  Aquella  subió caminando  hasta  la  parte  superior  del  muro  que aguantaba la presa de Despeñaperros, al que ella había ido  con  intención  de  apartarse  de  este  mundo.  Allí habían sucedido demasiadas cosas, agrias y duras, en las que quedó pensando. Cerró los ojos y, rápidamente, se deshizo de ellas, pues no sé podía permitir ni un solo desfallecimiento. 

Vio  a  su  amiga  que  daba  vueltas,  esperándola, con su cabeza echando humo. Se vieron y se abrazaron con un apretón de los grandes. 

—¿Qué pasa, cabra? ¿Qué hacemos en este sitio para  desesperados?  —Preguntó  su  amiga  con  la emoción todavía revoloteando por su cabeza. 

—Acertaste, loca. Aquí vine yo desesperada, pero ahora estoy mejor que si hubiera vuelto a enamorarme. 

Oye,  guapa,  olvídate  de  tu  vida  hasta  este  día,  ahora eres  Luz,  de  nombre  y,  Serena,  de  apellido.  Y  no recuerdes nada de todo lo que de mí conocías, incluido mi nombre y apellidos, ahora me llamo Jezabel Ártemis. 

—Iba  largando,  Jeza,  con  soltura  y  rapidez,  como demostrando lo bien aprendida que se tenía la lección. 

—Pero, chalada, ¿Qué te pasa? Tú debes tener una fuerte menorragia y por eso pierdes tanta sangre, porque estás muy mal… —Se quejaba, Luz, sin entender nada de nada. 

—Cállate,  tía,  y  escúchame  con  suma  atención. 

Mañana  te  lo  explicaré,  pero  ahora  te  vas  al  Centro Mayor y te compras los dos mejores móviles que haya, que no te importe el dinero, tendrás más del que puedas gastar. Un móvil para ti, y el otro me lo traes dentro de cuatro horas, que lo necesito, porque el mío se lo llevó el pasado. 

Luz se sentía desconcertada, no entendía como iba a dejar su trabajo sin más, solo porque a su amiga le hubiera explotado un ovario, así que le preguntó: 45 



—¿Con quién estás? Porque tú estás con alguien, lo sé. ¿No será con tu exmarido, pendón? 

—Imposible. Mi exmarido ya no vive, porque se ha ido por este precipicio seguramente hasta todo su fondo. 

El muy… canalla, quiso…, aunque no sé, ya no estoy segura de nada, pero pienso que venía a violarme y, al final,  se  fue  despeñado  y  dando  vueltas  por  el acantilado. 

—Jesús, ¿violarte, tu exmarido? Deja de decirme barbaridades. A ver, me sueltas que has despeñado a tu ex, y cuando no ha pasado medio día, ya tienes a otro entre piernas. Joder, ¿y esperas que te crea que tu ex fue a violarte? —Pinchó, Luz, con la esperanza de que su vieja amiga con nombre nuevo se centrará un poco. 

—Que dices de entre piernas, si es mi abuelo. —

Remendó, Jezabel. 

—¿Tu  abuelo?  No  me  líes,  que  tú  ya  no  tienes abuelo. Le estás calentando la cremallera a alguien, lo sé, antes no eras así, pero desde que te divorciaste… —

Elucubraba, Luz, respecto de su amiga. 

—Anda, no desvaríes. Lárgate. Te quiero ver aquí en  cuatro  horas  con  los  móviles.  —Ordenó  Jezabel ejerciendo  de  jefa,  quien  dio  un  beso  a  su  amiga  y comenzó  a  deshacer  el  mismo  camino  hasta  El Tránsfuga,  donde,  por  la  noche,  tenía  una  cena  con Villasevil. 

Mientras asomaba la hora de volver a encontrarse con su amiga, Jezabel se fue al camarote destinado a su descanso.  Contactó  oralmente  con,  Luna,  la cibersirvienta incansable, a la que atracó directamente: 

—Luna, necesito unos cien mil euros, creo que me apañaré, en una tarjeta a mi nombre y el mismo importe en otra a nombre de Luz Serena. ¿Algún problema? 

—En absoluto, Señorita Ártemis. Le transfiero dos cientos  mil  en  cada  tarjeta.  Tan  solo  debo  anotar  en concepto de qué —resumió, Luna, servicialmente. 

—Pues, para gastos de representación —también resumió, Jezabel. 

Pocas horas después, regresó al muro y embalse de Despeñaperros, donde se reencontró con Luz. Jeza sabía  que  su  amiga  vendría,  aunque  la  pobre  no entendía nada, pero, aun así, vendría. Y así fue. Tras el abrazo  sincero,  Luz  pretendía  coserla  con  preguntas, pero  Jezabel  se  le  adelantó  y  tomó  en  camino interesado, por eso solo dijo: 

—Los  móviles  no  están  mal,  pero  te  dije  los mejores. Acostúmbrate a ser precisa. 

—Pero, tía, si me costaron un ojo de la cara y… 

—estaba protestando, Luz. 

—No  me  mientas,  que  sigues  teniendo  los  dos ojos. —Argumentaba Jezabel sin subir la voz, con aire de  mandona  practicante.  —Toma,  con  los  dos  cientos mil euros que tienes en esta tarjeta abierta a tu nombre puedes pagarte muchos móviles y seguir viviendo mejor que  nunca.  Lárgate  de  ese  trabajo  cochambroso  que tienes,  donde  te  pasas  el  día  limpiando  el  culete  de docenas  de  niños  por  cuatro  euros,  y  no  vuelvas  allí. 

Espera hasta que yo te llame. Pórtate bien. 
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Se dieron un beso. Su amiga estaba en la luna, cazando mariposas y sin saber de qué iba aquello. De regreso a Barcelona, Luz Serena reflexionaba sobre su último encuentro con Jezabel: 

« Yo  todavía  no  sé  qué  te  traes  metido  entre manos, niña, pero espero que seas más razonable que cuando te metes algo entre tus piernas. Lo que le hiciste a tu marido, cuando todavía lo era, fue una putada en toda regla. Ahora resulta que, según tú, lo despeñaste porque iba a violarte. Joder, estás muy mal. Yo me iré contigo, entre otras razones, porque con el dinero que llevo  en  esta  tarjeta  tengo  mis  cosas  cubiertas  por bastante tiempo, pero, aun así, espero que sepas lo que haces. Eres lista, pero también muy impulsiva. Me das miedo». 

Jezabel regresó al yate. Se duchó y se puso un vestido largo que encontró en un ropero de su camarote de  invitados  especiales.  También  se  subió  unas braguitas normales,  no las habituales de los dos años anteriores  que  no  escondían  nada.  En  aquel  cuarto vestidor había de todo. Ahora ya no necesitaba tantas exhibiciones  como  para  ir  tan  ligera  de  ropa.  Mientras eso hacía, pensó: 

« Esta ropa, tanto la interior como la exterior, está muy bien. Si la has elegido tú, Indalecio, tienes muy buen gusto y ojo para esto. Hasta hace poco has debido ser uno bueno en la cama, quiero decir que, si tu tuvieras ahora quince o veinte años menos seguro que serías la hostia, pero, claro, todo va a menos». 

Se  fue  a  la  cena  de  cortesía  con  Villasevil.  Ella cenó poco, como de costumbre, tan solo una copa de gran vino tinto de la comarca ourensana de Monterrei, el mejor,  con  dos  tostadas  y  un  par  de  espárragos  de Navarra,  que  estaban  deliciosos.  Para  después  de  la cena le ofrecieron otra copa de vino tinto francés, pero ella lo rechazó formulando: 

—Que no se me ofendan los franceses, que tienen cosas muy buenas, pero el vino de Monterrei los supera de largo. Tomaré otra copa de esta botella de mi tierra, que  está  insuperable  de  bueno.  A  propósito,  ¿cómo sabías que a mí me gusta este vino? 

—Tuve un buen amigo nacido en Verín. De ahí me viene. —Trampeó, Indalecio, la pregunta. 

Ella no se sentía especialmente parlanchina esa noche,  probablemente  debido  a  que  aquella  era  una cena  entre  una  mujer  y  un  hombre,  quienes  estaban solos en un yate, pero donde no estaban presentes los juegos  y  los  deseos  sexuales,  por  eso  el  perfil  de expectativas  era  más  bajo  y  las  emociones  apretaban menos. Tal vez por eso, a ella le importaba más estar atenta a los planteamientos económicos de Indalecio, su abuelo, como ella lo había calificado. 

—Te presentaré a todos mis amigos. —Anunciaba Indalecio  en  un  tono  muy  sosegado.  —  Bueno,  digo mejor, enemigos. Todos tienen mucho poder, pero si yo los he podido manejar, tú con tus «virtudes irresistibles» 

los  tendrás  debajo  de  tu  falda  siempre  que  quieras. 

Ahora  bien,  cuidado  de  las  amigas,  sus  mujeres,  que 49 



esas  son  peores  que  fieras  enjauladas.  Te  comerán hasta los huesos si te dejas quitar el sombrero. 

—¿Cómo has podido sobrevivir en esa selva de hienas hambrientas, Indalecio? —Se atrevió Jezabel, sin muchos miramientos. 

Indalecio la miró algo cansado, pero se repuso, lo hacía cada día. Expresó. 

—Siempre ha sido así, Jezabel. En la selva, en la ciudad,  en  todas  partes.  Los  romanos  conquistaron  el mundo  conocido  para  exprimirlo,  para  hacerse  con  su oro e incrementar sus propios intereses y placeres. Los colonizadores  invadieron  el  nuevo  mundo  americano para dominarlo y exprimir sus riquezas, para venderles que a quien te machacara tu mejilla le tenías que ofrecer la otra. El objeto y resultado se repite. Unos pocos son los que someten y otros muchos son los sometidos. Los que sometemos no somos peores. Tú ya lo verás. 

Acabó  la  cena,  sin  sobresaltos  ni  tensiones emocionales. Ahora tocaba dormir, por separado, claro, ya  que  ninguna  propuesta  ni  compromiso  de  carácter sexual  se  había  aceptado,  ni  siquiera  planteado  entre ellos.  Al  día  siguiente,  cada  cual  desayunó  en  sus aposentos.  Pocos  minutos  antes  de  reunirse  con Indalecio,  de  ella  se  apoderó  un  impulso  con  cola  de caballo,  debido  a  lo  cual,  escribió  otro  folio  con  dos cláusulas, la 8A y la 8B, pero dudó en dónde ubicarlas. 

Tras estrujarse los sesos de su cabeza, este último folio no  lo  unió  a  los  otros  tres  escritos  ayer,  los  cuales conformaban el Documento de Buena Convivencia, sino 

que se lo guardó en su espalda, secretamente, alojado entre su piel y la camisa, un tanto fijado con la cinta de su sujetador, para no tener que doblarlo. 

Jezabel se fue al encuentro de Indalecio. Cuando ella se acercó a su presencia, ahora ya muy recuperada anímicamente, le ofreció una hermosa  sonrisa, lo cual colmó las expectativas de él, porque le confesó: 

—Que bien, esta sonrisa vale todo el oxígeno de Culto, y tú sabes que ese oxígeno es lo más preciado en ese satélite amarillo. —Respiró, Indalecio, con ojos de complacido. 

A Jezabel, instintivamente, un grupo de neuronas se le hinchó en su cerebro. La causa no había sido por lo dicho sobre su sonrisa, sino por la mención al valor del oxígeno en Culto. Se dijo, no obstante, que sobre eso del oxígeno ya pensaría en otro momento, que ahora lo más relevante era su decisión sobre la herencia que, si se producía, la convertiría en la dama más billonaria de los mundos conocidos. 

Se sentaron frente a frente. Él con la llama de su vela  medio  apagándose.  Ella  con  su  llama resplandeciendo con tanto esplendor como la luna llena a  medianoche  y  sin  nubes.  Se  miraron  ambos  sin descubrir  emoción  alguna,  pues  la  edad  infantil  ya estaba superada por ambos. 

En un lado de la mesa ovalada estaba, Indalecio. 

Él con sus ochenta y cinco julios, intentaba disimular una cierta  corvadura  de  su  espalda,  aunque  se  mantenía dignamente erguido. Contaba con la fuerza valiosísima 51 



de  la  experiencia  y  con  una  corteza  cerebral acostumbrada  a  salirse  siempre  con  la  suya,  siempre, aunque en este caso todo indicaba que el objetivo iba a ser diferente. Esta vez, él sería el buen samaritano, sería él  quien  traspasaría  todos  sus  logros  y  bienes  a  una heredera que ni era de su sangre ni la conocía de nada. 

Aun  así,  alguien  pudiera  argumentar  que  la compensación que ella le proporcionaba lo suplía casi todo, pues en su presencia podía contemplar la sonrisa de Jezabel, deliciosa sin igual. Sin embargo, aunque esa sonrisa  fuera  la  más  preciosa  del  mundo,  compararla con la mayor fortuna conocida en el universo, pudiera parecerles  muy  poco  comparable  a  ciertas  almas acomodadas.  En  ese  sentido,  era  poco  menos  que imposible saber del todo cuál era el  propósito real de Indalecio,  en  tanto  que  todas  las  personas  esconden intenciones  y  el  zorro  de  Villasevil,  acostumbrado  a manejar al mundo, no iba a ser menos. 

En el otro lado de la mesa, estaba Jezabel. Ella con  sus  treinta  y  tres  veranos.  Con  una  belleza  y  un tipazo  que  atropellaban  los  sentidos  de  los  hombres. 

Llena  de  vitalidad  impulsiva  y  de  imaginación desbordante. Con una primera etapa de su vida llena de amor matrimonial auténtico, de ensueño, aunque el tifón sexual  que  llevaba  dentro  le  había  hecho  pagar consecuencias  desalmadas  en  la  siguiente  etapa. 

Actualmente, con su razón muy sentada, tenía una meta clara y definida: nada de sexo. Su objetivo era decidir el destino  del  planeta  Tierra  y  de  su  segundo  satélite, 

Culto. Pudiera parecer un objetivo altamente exagerado, pero no, no lo era, tal vez no. 

—¿Has  tomado  una  decisión  firme  sobre  mi propuesta,  Jezabel?  —Comenzó  a  hacer  camino, Indalecio. 

—Claro que sí, Indalecio. Acepto ser tu heredera. 

Empeñaré mi alma en hacerlo todo lo mejor que pueda y  sepa.  —Apostó,  Jezabel,  con  tono  firme,  casi solemnemente. 

—Me  alegro  mucho,  Jeza.  Estoy  seguro  de  que tienes la capacidad más que suficiente para adoptar las decisiones  correctas.  De  los  pormenores  ya  iremos hablando. 

—A  propósito,  Indalecio.  ¿Cuáles  serían  para  ti esas decisiones correctas? —Se interesó ella, mientras recolocaba  su  melena  delante  de  su  hombro,  sin complejos. 

—Ay,  Jezabel,  no  me  hagas  trampas.  Cada situación  requiere  su  propia  decisión,  a  tomar  en  su momento. Serán decisiones correctas cuando mejoren los  datos  financieros  de  la  Corporación  y,  al  mismo tiempo, el futuro de la humanidad no vaya a peor contigo 

—apuntó él con serenidad. 

—¿Cómo?  —Saltó  con  ojos  de  sorprendida, Jezabel —Sobre eso de mejorar los datos financieros de la  Corporación,  lo  entiendo,  pero  ¿el  futuro  de  la humanidad?  Cualquiera  diría  que  voy  a  sustituir  al presidente del Consejo de Gobierno de la Confederación de Internaciones. 
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—Nadie  lo  diría,  cierto,  pero  tus  decisiones tendrán  más  influencia  en  el  mundo  que  las  de  ese político.  Mira,  lo  que  proyecta  ese  presidente  del Consejo  de  Internaciones  es  que  él  y  su  Consejo gobiernan los mundos. No, eso es una falacia política. 

Te convencerás pronto de que, con el concurso de las dos Confederaciones vecinas, a las que deberás vigilar muy  estrechamente,  quien  decidirá  en  gran  medida  el destino de los terráqueos y de los cultanos serás tú con los miembros del Consejo de la Confederación Villasevil Torre.  Pero,  aparquemos  ese  apartado,  de  momento. 

Veo  que  traes  un  documento  con  tus  planteamientos. 

¿Es así? —Preguntó, Villasevil, que estaba en todas. 

—Pues,  sí,  bueno,  yo  lo  titulé  «Documento  de Buena Convivencia». Son solo tres folios. Espero que su contenido no te suponga ningún problema. —Intentaba Jezabel minimizar el impacto que el documento pudiera causar. 

Ese  documento,  que  leyó  Indalecio,  puesto  que este  era  de  los  que  ni  tocaba  la  pluma  para  firmar  si antes no lo había leído, era  de cosas simples. Era un compendio de normas privadas de comportamiento y de respeto mutuo en el futuro e, incluso, a título póstumo, para  que  prosiguiera  una  buena  consideración  por ambas 

partes. 

También 

contenían 

algunas 

consideraciones de muy poco calado, como la utilización por  ella  de  zapatos  de  auténtica  piel  de  ciervo  negro, cuyos importes económicos para el estatus de él eran irrisorios.  Para  Villasevil,  esas  normas  eran  cosas 

insignificantes,  por  eso  sonrió  y  no  planteó  oposición alguna para firmarlo. Él concluyó:  

—Esperaba algo más sustancial, pero bueno, es tu documento. En cuanto a la última cláusula sobre ese embalse de Despeñaperros, pues, tengo muchas dudas. 

Yo,  ahora  mismo,  no  tengo  muy  claro  lo  que  vi,  por cuánto,  antes  de  que  tu  marido,  según  tú,  saliera lanzado, yo estaba a este otro lado del muro, por eso no pude  ver  lo  que  pasó  entre  vosotros.  Después  del lanzamiento, tampoco tengo una idea clara, puesto que una parte de la chopera me impidió ver qué pasó con el cuerpo de tu exmarido ni como acabó. Eh, es cierto que ahora no juegas del todo limpio conmigo, en cuanto que justificas y enmascaras el hecho de haberte librado de tu marido,  con  que  yo  me  hubiera  chutado  y  tuviera alucinaciones. Esto no es cierto, en absoluto. Incluso así, no veo problemas que hayan de preocuparme ahora en mi estado cercano al terminal de mi vida, por eso no creo necesario  someter  este  Documento  de  Buena Convivencia al dictamen de mi bufete jurídico. 

—A  ver,  Indalecio,  yo  no  enmascaro  nada.  —

Manifestó  ella  bastante  contrariada.  —Dicho  así,  me ofendes, porque yo no me he librado de mi marido. Fue un acto necesario y en legítima defensa. 

—Vale, eh, mira, Jezabel, una gran mayoría de las personas  de  este  mundo  tenemos  cosas  que  hemos escondido y que seguimos escondiendo. Son cosas que nos  perseguirán,  alfileres  que  nos  seguirán  pinchando mientras vivamos, porque tuvimos pelos para hacérselas 55 



a  quien  no  debíamos,  pero  no  tenemos  agallas  para decírselas a quien sí debíamos. —Hablaba Indalecio con su  cara  bastante  tensa.  —Bueno,  nos  estamos desviando de nuestros objetivos. 

Una sensación rara recorrió parte de las neuronas de Jezabel. Era un repelús vivo, como si… como si el viejo Villasevil conociera la infidelidad que ella le había clavado a su marido, así como otras cosas de su vida; pero, dado que eso era imposible, se desprendió de esa sensación y regresó al yate, al presente. 

Después de la firma estampada por ambos sobre el  Documento  de  Buena  Convivencia,  él  ordenó  al servicio  que  le  trajeran  desde  su  despacho  su  sello  y precinto,  además  de  un  pliego  de  color  marrón,  cuyo papel  era  especialmente  fuerte  y  duro  por  estar prensado con una rejilla de fibra en medio, además de estar forrado con una telilla árabe por su interior. 

Muy  poquito  después,  una  chiquita  hindú  pidió permiso  para  acercarse.  Le  entregó  lo  ordenado  y retrocedió sin darles la espalda. 

Él colocó los tres folios firmados del Documento de  Buena  Convivencia  en  el  interior  del  pliego.  De repente,  Villasevil  sintió  necesidad  de  ir  al  servicio,  lo cual,  con  su  edad  y  un  riñón  muy  averiado,  no  le permitían  mucha  espera.  Por  ello,  él  dijo  más  bien apesadumbrado: 

—Necesito ir al lavabo a desbeber, que eso nadie lo  puede  hacer  por  mí.  Es  lo  que  tiene  superar  los ochenta y cinco otoños. Dentro de un siglo te tocará a ti. 

Él  se  fue  a  un  servicio  contiguo  a  desbeber durante un cierto tiempo, puesto que por el camino de ida  ya  se  dejó  caer,  o  se  le  cayeron,  los  pantalones. 

Llegó,  hizo  un  desbebido  como  pudo,  y  regresó subiéndose  otra  vez  los  protectores  por  sus  piernas arriba. Ella seguía en el mismo sitio y posición, puesto que  para  eso  a  las  féminas  las  ha  enseñado  mucho mejor la vida en estos avatares. Incluso, tuvo tiempo de colocar en el sobre dónde estaban introducidos los tres folios del Documento de Buena Convivencia, «el Cuarto Folio»  con  las  dos  cláusulas  8A  y  8B  que  ella  había guardado en su espalda, cuyo folio situó entre los tres existentes.  Ahora,  ese  documento,  ya  contenía  cuatro folios escritos en vez de los tres iniciales. 

Villasevil  tomó  en  sus  manos  el  sobre  que contenía el Documento de Buena Convivencia, lo miró, hizo ademán de volver a extraerlo, pero cuando ya había metido dos dedos dentro del sobre, pensó: 

« Bah, si son dos cosillas de chica joven. Ni caso». 

Así, con esa confianza, dejó el Documento en el interior  del  pliego,  extrajo  el  soporte  de  la  cinta  de entrada y cerró el sobre autoadhesivo. Después derramó un tanto de pasta selladora sobre el cierre del pliego y lo selló  con  su  cuño  personal  registrado,  quedando  el Documento  de  Buena  Convivencia  precintado  para entrega al Notario Mayor. Todo aquel ritual de su cuño personal y precinto parecía de otra época muy lejana. 
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Ella,  poniendo  cara  de  haberse  olvidado  de  su bebé, dijo con toda su candidez fingida: 

—Ay,  Indalecio.  Debo  pedirte  una  cosa.  Verás, seguramente que mi exmarido tuvo lo que se merecía, pero pasan las horas y empiezas a dudar. Recuerdo que tuvimos  un  forcejeo  y,  en  esos  golpes,  conseguí sacármelo de encima y lanzarlo por el precipicio, pero no sé  cómo  quedó,  ni  como  murió.  En  todo  caso,  debes creerme, fue un acto de pura y legítima defensa. A ver, aunque yo no me sienta culpable, a mí no me interesa que estas cosas salgan a la luz y, quiero creer, que a ti tampoco te conviene que salgan de tu heredera, así que te pido que cerremos esto. Para que así sea, quisiera que se colocara esta nota encima del sobre que contiene el Documento de Buena Convivencia. El objeto es que dicho documento no se abra hasta dentro de seis años, un tiempo prudencial para que las cosas se olviden. 

—Vale,  te  entiendo.  Las  mujeres  seguiréis sorprendiéndome  hasta  después  de  muerto.  —Dijo Indalecio tras leer la nota con atención. Jeza sonrió y se relajó. Colocaron dicha nota de retardo en la apertura del sobre, aplicándole una capa de adhesivo y, tras ello, la firmaron  los  dos,  evidenciando  así  una  muy  buena sintonía. 

—Gracias, Indalecio. Eres un sol. En otro tiempo habría ido contigo a la cama para celebrar este trato. —

Lanzó  el  dardo  ella,  poniéndose  de  pie  para  que  él, provocadamente, repasara su perfil con su mirada. 

—Mañana te veo a las once horas. Hasta mañana. 

—Se  despidió  él,  sin  más.  Pero,  mientras  la  puerta iniciaba  el  cierre  tras  Villasevil,  este  se  giró,  miró  a  la chica con descaro, al tiempo que decía con suavidad, sin presunciones: 

—Ah,  créetelo,  preciosa,  puedo  jurarte  que,  en otro tiempo, ahora mismo ya estarías dentro de mi cama. 

Buenas noches. 

Villasevil  se  fue  sin  esperar  respuesta  alguna, mientras Jezabel sonrió con algún grado de amargura. 

Eso pasa cada día con los humanos, lo que ella no le contaría a nadie, se lo contó asimisma, murmurando con cierto pesar: 

—No  lo  jures  tanto,  Indalecio.  Es  verdad  que últimamente las bragas se me caían sin mucho esfuerzo, lo  admito,  pero  mientras  estuve  casada,  ni  tus pantalones ni tu fortuna me hubieran tumbado encima de la  cama,  eso  no  lo  dudes.  A  parte  de  mi  marido,  solo consiguió tumbarme un carnero llamado Víctor, quien se me metió dentro con más fuerza y fiebre que la viruela. 

También lo reconozco, pero debido a que ese carnero fue la causa de mi ruina familiar y personal en tan solo cuatro días contados, eso no volverá a pasar en mi vida. 

O sea, por si te hubieras metido dos levantapalos y te estuvieras  insinuando  para  algún  apretón,  olvídalo, ahora ya no estoy en venta. 
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EL NOTARIO 





Indalecio Villasevil de la Torre había comenzado a perder peso y fuerzas. Los dos mejores cardiólogos del planeta  habían  coincidido  en  el  diagnóstico  y  en  las previsiones de vida: 

—Este  corazón suyo se está apagando. No hay posibilidad de trasplante ni de alargar sus latidos muchas semanas.  —Manifestó  lacónicamente  uno  de  ellos. 

Mientras tanto, algunos sufridores comentaban por los alrededores: 

« Ya no hablan de meses, auguran tres semanas de vida. Los ricachones también mueren, menos mal». 

Indalecio  estaba  muy  habituado  a  tomar 

decisiones,  puesto  que  eso  era  lo  que  había  hecho desde su adolescencia temprana. Esta vez, con ochenta y cinco años, tampoco le iba a temblar la mano. 

—Jezabel, ¿cómo estás? —Le preguntó Indalecio sin nervios, siendo consciente de que todo lo que sube, después baja. Como su vida, que ya había bajado hasta muy  cerca  del  suelo.  A  este  ritmo  y  edad,  con  algún 

escalón  más  que  bajara  ya  estaría  entrando  en  la sepultura. 

—Bien, Indalecio, estoy bien. ¿Y tú? A ti también te veo muy bien. —Trampeó la pregunta, Jezabel. 

—Sé que me estás  mintiendo. Tu sonrisa me lo dice, pero como tu sonrisa también me alegra el alma, te perdono. Y no me digas que los ricos no tenemos alma. 

Eh,  prepárate,  que  en  seis  minutos  tenemos  que  salir para  una  entrevista  con  el  Notario  Mayor.  —Remató, Indalecio. 

—¿Seis  minutos?  Ni  con  un  equipo  humano  de producción  cinematográfica  tendría  suficiente  tiempo para  arreglarme.  —Se  quejó  Jeza,  aunque  con  pocas señales de enfado. 

—Tú  estás  siempre  muy  bien  arreglada.  Ahora mismo,  no  hay  ninguna  que  te  supere.  —Argumentó, Indalecio, pretendiendo una sonrisa. 

—Pero  ¿qué  dices?  Si  estoy  casi  desnuda.  —

Ahora sí, se rio, Jezabel. 

—Por  eso.  Así  estás  insuperable.  El  notario  se quedaría  impresionado,  boquiabierto.  —Prosiguió,  él, trasmitiendo confianza. 

—Anda, anda. A los hombres siempre os aprieta en el mismo sitio. ¿Pretendes que me presente ante el Notario Mayor, sin nada de ropa interior, y cubriéndome con  un  simple  camisón  de  seda?  —Adujo  Jeza intentando  alegría,  lo  cual  ya  no  le  sobraba  mucho  al Villasevil del momento. 
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Al  mismo  tiempo,  y  sin  que  fuera  un  gesto totalmente  inocente,  ella  se  levantó  de  su  balancín  y quedó situada entre el sillón de Indalecio y una puerta por  donde  entraba  intensamente  el  sol,  cuyos  rayos solares  transparentaron  y  ofrecieron  visualmente  las maravillas  que  ella  tenía  debajo  de  la  seda.  Indalecio imaginaba  que  eran  muchísimas,  sobre  todo muchísimas  más  de  las  que  él  ya  podía  saborear  ni corresponder, por eso seguía manteniendo una postura totalmente prudente y un tanto distante. 

Mientras  Indalecio  tomaba  un  té  procedente  del norte de China, Jeza renovó un pensamiento que no era nuevo, pero que se mantenía inalterado desde que él se le acercara en el embalse:  

 «Este  hombre  me  desconcierta  cada  día.  Se comporta distinto a cómo se comportan, habitualmente, la mayoría de los hombres conmigo. Este Indalecio me recibió  como…,  ¿cómo  me  recibió?  ¿Cómo  a  su cuidadora? ¿Cómo a su hija? ¿Cómo a su chica? A ver, Jeza, a ver si no desvarías. 

 Cómo  cuidadora  no  me  encaja,  puesto  que  ya tiene  otras  auxiliares  con  muchos  más  conocimientos sanitarios y de servicio que yo. No, no me trajo aquí para que fuera su auxiliar. 

 ¿Cómo su hija? No, no puede ser, no se comporta como un padre con su hija. Es cierto que esto medio se lo pregunté al principio, aunque él no me convenció, ni en el sí, ni tampoco en el no. El caso es que no encuentro nada que me haga pensar que pretenda sustituirme por una hija. No, no soy su hija». 

Jeza  levantó  la  vista  del  suelo,  movió circularmente  sus  ojos  y  volvió  al  pensamiento  que  la ocupaba. 

 «Bueno,  y  entonces,  ¿pretende  que  yo  sea  su chica? ¿Su esposa? ¿Su concubina? Para nada, no seré su  concubina,  ni  me  veo  cómo  su  esposa.  Lo  más probable es que él tampoco pretenda eso. ¿Entonces? 

 ¿Pretende que sea su chica? No, un no rotundo por mi parte. Ya se lo dejaré clarito. Pero, además, es que él no me mira como un hombre mira a la que pretende sea su chica; prueba de ello es que hace quince segundos me puse a contraluz para ver si él miraba mi cuerpo y, el tío, ni  se  inmutó,  ni  se  molestó  en  levantar  su  vista  para verme por dentro del camisón. Vale, a mí ya me la metió alguno de su misma edad, pero puede que aquel fuera un  portento  y  este  Villasevil  no  pueda.  A  mí,  que  no pueda, ya me va bien, puesto que esta relación nuestra, sin  cama  ni  manos,  sin  besos  ni  miradas,  ya  me  va perfecta, vale, pero ¿y él? ¿Qué quiere? ¿Por qué me trajo  a  el  Tránsfuga?  Y  ahora  dice  que  vayamos  al notario para que yo me convierta en su heredera única y universal. ¿Qué quieres, Indalecio, qué quieres?» 

—Jeza, nos vamos. —Anunció, Villasevil. 

—Oye,  que  no  ha  pasado  ni  medio  minuto.  —

Protestó, Jezabel. 

—Las chicas no tenéis conciencia del tiempo que perdemos esperando que acabéis el arreglo. Con lo que hay en juego deberías venir ya, aunque fuera desnuda. 
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Sería el desnudo mejor pagado de la historia. —Aseveró Indalecio desde la puerta. 

Ella  comenzó  a  dirigirse  hacia  la  salida  donde esperaba  Indalecio.  Mientras  tanto  hacía  el  recorrido, recordó su pasado de «chica de cama» en hoteles de gran  lujo.  Allí,  hasta  el  desayuno  lo  hacían  desnudos. 

Este pensamiento hizo que ella pensara y amenazara en silencio: 

 «No me provoques, Indalecio, no me provoques, que soy capaz de montarte un número que acabas con tu  vergüenza  debajo  de  la  alfombra.  Tú  me  ganas  en dinero,  lo  sé,  pero  en  desnudos  y  en  sexo  te  doy doscientas vueltas». 

Pero, claro, como dijo Villasevil, había mucho en danza  como  para  bailar  a  contra  ritmo.  Por  eso,  cual princesa prometida, se recompuso su traje de chaqueta y se fue al encuentro de Indalecio. Subieron a un coche normalete, porque a él ya no le ponía el postín de los automóviles con fasto, ahora ya no. Mientras hacían el trayecto hasta la notaría, ella se propuso allanar algo el terreno. 

—A  propósito  del  notario.  —Ella  recuperó  algo escuchado  en otro momento. —Tengo dos preguntas: la primera, es sobre eso que dijiste del Notario «Mayor». 

¿Significa que es el notario jefe de todo el planeta? Y, la segunda, para ser Notario «Mayor», se supone que es bastante mayor en edad, ¿No? 

Indalecio se quedó pensando las dos preguntas. 

La  primera  no  planteaba  dudas,  pero  respecto  de  la segunda, la cosa ya no era tan sencilla. Sin embargo, 

como siempre había hecho, se mantuvo firme. Eso era lo que importaba para que el mundo lo creyera; luego, si la respuesta era acertada o era un camello, eso ya era nimio. —A  la  primera  pregunta.  —Contestó  Indalecio después de  una mirada  al  exterior del coche. —Pues, significa exactamente eso, que el título de Notario Mayor le confiere facultades para que él  pueda dar fe en los asuntos trascendentales de la tierra. Pero, no solamente en nuestro planeta terrestre, sino también en el satélite Culto,  ya  que  fue  nombrado  Notario  Mayor  de  la Interconfederación de Naciones. 

Jezabel  concluyó  precipitadamente  para  sí,  que ese notario, hombre mayor, tendría que moverse a Culto con cierta frecuencia por sus asuntos profesionales. Tal razonamiento  la  llevó  a  pensar  que  podían  haber ascendido a otro más joven, no tan mayor, que llevara mejor eso de los viajes. 

—Respecto  de  la  segunda  pregunta,  pues,  no siempre los grandes cerebros son ancianos en edad. Yo sé  que  este  notario  es  muchísimo  más  joven  que  yo, pero,  tranquila,  es  de  mi  confianza,  te  gustará.  —

Resolvió, Indalecio Villasevil. 

—¿Qué  quieres  decir  con  eso  de  que  «te gustará»?  —Se  interesó,  Jezabel,  como  si  ella  no supiera por donde bajaba el agua. 

—Que  te  gustará  profesionalmente,  claro  está, puesto que personalmente no me atrevería. —Deshizo temporalmente él las dudas. 
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—Personalmente, ¿no te atreves? ¿Es qué no me ves  suficiente,  desde  arriba  hasta  abajo,  para  ese Notario  Mayor?  —Replicó  ella  con  cara  de circunstancias, sintiéndose algo molesta. 

—Cálmese,  señorita  Ártemis.  Yo  no  califico niveles personales, sino profesionales. Este Notario es el mejor, y espero que usted también, por eso sé que no se van a comportar como niños, y que yo puedo morirme tranquilo  respecto  de  la  transmisión  de  mis  bienes.  —

Liquidó  definitivamente,  Indalecio,  las  dudas expresadas,  poniendo  énfasis  en  el  tratamiento  de usted. Alcanzaron la notaría. Un chiquito salió y aparcó el  coche.  El  Oficial  de  la  notaría  los  recibió  y  los  dejó acomodados, como se merecían por su alto rango, en una sala aislada de ruidos y esterilizada de moscas. 

Sin tardanza, una puerta de madera de cerezo se abrió y tras ella apareció el señor Notario. 

En el trayecto de la puerta hasta su sillón, desde el cual presidía la Sala de Excelencias, el notario tuvo tiempo  para  contemplar  a  la  acompañante  del  señor Villasevil. Fue una mirada… profunda, como si hubiera observado el cuadro de La Gioconda. Este gesto, menos indiferencia,  podría  significar  cualquier  cosa.  De  una parte,  podría  ser  una  mirada  de  mucha  altura, contemplándola  como  a  la  mayor  cumbre  de  la  tierra, con  gran  admiración;  de  otro  lado,  de  mucha profundidad,  situándola  por  debajo  de  la  mayor  fosa marina,  cerca  del  menosprecio.  Tal  hecho  no  pasó 
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